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EL PÍLl-HÍLÍ

'
I tí G a n g a  astron óm ica

E l  6IÑ0R Rapajó n . — ¿Cuánto nos llevará usted para m irar todo e l c i« lo  en 
este telesonpío?

E l  AsTBÓNOMn.—  Una peseta .
R apajóv (p o r  lo hnjo á  :u  m u je r ). -  /.O yes, A d e lita , q u é  g an ga? Va á sa lim o s  

á m eiins d e  c u a r 'o  d e  cén ti o  p o r  estre lla .

D espués del ensayo general de una ópera 
nueva, el m aestro interroga á un am igo.

—¿Qué te  parece m i m úsica? ¿No has no­
tado que, en  c iertos  p a sa jes , la  instrumen­
tación es muy ruidosa?

— Sí; supongo que Icj habrás hecho así, 
para qu e el público se  despierte d e  cuando 
eii cuando.

— Tengo e l genio tan pronto— decía uno—  
cjue antes de abrir la  navaja ya d i la puña­
lada.

— Yo soy todo  lo contrario— contestaba 
o tro ;—sa co  la navaja, reflexiono, em peüo 
el arma para no preuipilarm e, y  no doy  el 
pinchazo hasta después de  haberm e qu e­
dado sin navaja.

«•00—
Entre mstfido y mujer.
— ¡Eres un tirano! ¡Me tratas peor qu e á 

tus perros. Cuando murió el Tigre, lo liiciste 
d isecar.

El marido;
— Ten paciencia , m ujercita m ía, y no ha­

gas ju icios tem erarios. P ienso hacer lo  mis- 
Dio contigo.

Expansián filial.
— ¡Cuánto te am o, madre m ía, y  cuán feliz 

soy!
—¿P or qué, h ijo mío?
—P orque eres mi m adre, y  así tengo la 

seguridad de que no puedes ser  m i suegra.

Se habla de la inteligencia d e  los anim a­
les, y d ice  un andaluz:

— Yo he visto un perro qu e se  dejó morir 
d e  ham bre, porque su am o n o  podía pagar 
al casero.

■“ « o —
En una taberna.
— Sólo una vez en m i v ida  h e  pegado á 

una m ujer.
— ¿De veras?
— Sí; y en prueba de e llo , aun tengo en la 

cara la cicatriz.

Knsal/aniio los viajes 
Di* un m isionero, Huperta 
£xr-laiiiai>a. sin am bages:
— Sólo en una isla desierta 
Convirtió á dos mil salvajes.

Catlot Cano.

Un niño terrible mira con  insistencia la 
cabeza de un caba llero , ca lvo com o una 
bola de billar, qne está de visita.

La madre tiembla, pu es con oce  á su hijo.
— Mamá, — dice éste de pronto, —  cuando 

ese  caballero hace algo m alo, ¿ le  dan azo­
tes en la cabeza?

Ante un ju ez  de instrucción:
— P ero, p or  lo que v eo , V. d ice  siem pre: 

•Nosotros los trabajadores», y V. no tiene 
oficio alguno; V. no trabaja nunca.

El acusado, lleno de indignación:
— Si yo trabajase, ¿tendría tiem po para 

representar dignamente á los trabajadores?

El profesor Gaspar Cuervo 
Al estudiante Mejía 
Preguntaba el otro día 
Si la voz burro era verbo.

— Según lo que yo discurro,
Burro  e s  verbo, don Gaspar,
P u es se  puede conjugar: 
fY o  hurro, tú burro, él burro.»

P ara que tus obras sa lgan  eon  acierto, 
principíalas con  acuerdo.

—  jH o m b r e , a m ig o  M ostillo ! Ig n ora b a  q u e  fu e se  usted en tu siasta  del arte , 
¿ ^ u é  le  llam a á u sted  la a ten c ión  en  este  ce n ta u ro ?

—  N o ; c o m o  in teresa rm e , n a d a ; Jo ú n ic o  q u e  m e  p re o cu p a  es  sa b e r  s i ese  
h om bre-caba llo  beb ería  agua 6  v in o .
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EL PÉLE-MÉLK

Pr im e r  Micro bio . —  ¡C óm o! ¿u sted  p or  
a q u í, a m ig o ?  ¡P u e s  s i h a c ía  u na etern idad

flu e  n o  n o s  v e ia n io s !
SgG üH »o Mic r o b io .— E n e fe c to , m e  ir,u - 

d é  p a ra  in sta la rm e  e ii un  o a r o ie e r o  de  la

Y ille tte ; p e ro , la  v e rd a d  sea  d ich a , estaba 
a b u rr ién d om e  de  lo  lin d o  y h e  resu e lto  
v o lv e r  a l M etropolitan o . E stá v is to  q u e  es  
e l ü n ic o  pu n to  d o n d e  pu ed e  e s c o g «r se .

Un pobre m édico de 
drid atraído por las flest®s del ^ rn a v a U  es^ 
taha nn <iía en la s inm ediaciones a e  la r ía

£í trabajan!

— ¡Si tú supieras, esposo.
L o que so ñ é l-¿Q u é  has soñador 
— Que m e habías regalado 
un aderezo... íprecioso!

¡Con qué p la cer  lo  lucía 
En e l teatro, Tadeo!
— ¡Ya ta he dicho que no creo  
^n  los su «n os, hija mía'

El ju ez  m anda conducir al acusado anie 
p 1 c a d á v e r  de su  víctima;

— ¿R econoce ser éste e l hom bre á quien

señ or; p ero ... le  encuentro algo 
cam biado. _ o o —

Si e l a lca lde no es ejem plar, ¿quién te ha 
d e  respetar?
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EL PÉLE-MÉLE
-D im e  Manolo, ¿cuántos borrachos hav 

en esta calle, sin contórte á ti?— pregunta­
ba un sastre á  un zapatero de portal

eom ím T v Ó ?
enojes por eso ; dime 

cuántos hay, contándote á ti.

Persigue al pobre ladróo 
El alguacil con testigos,
Que siem pre son enem igos 
L os que de un oficio son.

Quevedo.

Si es  vieja doña Irene, su plata moza la 
vuelvCé

Encontrando ayer á Más,
Que es  un perdis de los  buenos 
L e pregunté:— ¿A dónde vas?—
1 me dijo:— Voy.., á m en os .

Cario» Cano.

Entra Gedeón en una papelería, y ve  fun­
cionar una máquina de escribir.
gunta^ por ei m ecanism o, p re-

V' m áquinas ponen también la ortografía?

- ¿ Q u é  hacías?—dijo Beltrán
A su m ozo Juan Retaco.
— Nada, señ or.— ¿y  tú, P aco ’
— Yo estaba ayudando á Juan

Hr.1 caminaban monta­
dos en  unos pollinos, encontraron á tres 
señ ores que iban á caballo

preguntaron

estudian-

G edeón habla sobre asuntos de marina 
con un am igo suyo.

é s t e - e x i s t eun hecho probado, y es que los  torpederos 
apenas pueden sostenerse en el agua 
, 4^ '.. - ■ '«p o r ta l-e x c la m a  Gedeón —  

‘g iiora usted que ca si todos nuestros 
grandes marinos saben nadar?

Manda, manda, Pedro, y anda.

A b u s o  de con f ianza

E steb a n illo , tra v ie so  d ep en d ien te  d e  un a lm acén  de u l ­
tra m a rin os , está  fastid iad o  d e  o ir  ca d a  m añ an a  á  ese v ie jo

o r g a n il lo  an te  la  tien d a . Y  c o n  
o b je to  de  lib ra rs e  d e l in so p o r ta b le  m a rt ille o , s e  está  ca v ila

g e n i a r  v erd a d era m en te v ^ l t a  s  la S n S T h ° a c \ " L b 1 “  a“ °pífer“ a

Y  p o r  e l m ism o  p ro ce d im ie n to  le  h a ce  m o le r  e l café.
y  lu « g o  tostarlo
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EL PÉLE-MÉLE

. . .  d esp u és le  h a ce  d a r  u nas v u e ltas  de  m a n u b r io  a l au* 
to m ó v il  d e l du eñ o d el a lm a cé n ...

Y  p o r  fin  le  d e sp id e  d á n d o le  a lg u n o s  cé n t im o s , c o n  gra n  
sa tis fa cc ión  d e l v ie jo , q u e  s e  la rga  c re y e n d o  q u e  h an  g u s ­
ta d o  las to ca ta s  de su  o rg a n illo .

D os su jetos disputaban,
Y uno de ellos con voz ronca, 
Exclam ó:— Nos batirem os.
P orque esta es cuestión de honra.
— E^tá bien— repuso el o tro—
Mas, dígam e usté, ¿en qu é fonda?

Liborio Porael.
— 0 0 —

Cuando un fam oso bebedor quería enca­
recer  el od io  que le  inspiraba una persona, 
decía:

— No m e hable usted de fulano. Le abo­
rrezco m ás... que á  un vaso  de agua.

—  ¿Cuándo s e  casa usted, don Ramón?
—  En eso  estoy pensando.
—  Siem pre d ice  usted lo m ism o.
— S(, am igo, las cosas que han de durar 

toda la vida, hay que pensar en  ellas... toda 
la vida.

El club de los  m úsicos se ocu pa  en  d eso ­
llar á los  ausentes.

— Fulano es un murguista.
— No digas eso , que acom paña perfecta­

m ente.
— ¡Vaya una g ra cia ! Mejor acompañan 

los guardias civ iles, y no con ocen  una nota.

Era un tema problem ático 
El que me tocó por tema,
Y al quedarm e un punto extático.
Mi enfadoso catedrático 
Me dirigió su anatema.

— Igual que e l A. B. G. D.
De ch ico  sabía yo 
Ese ca so .—Y contesté:
— Es porque tendría usté 
Mejor m aestro que yo.

E. Principe.

Oyendo hablar del famoso 
Cabo d e  Buena Esperanza,
La vieja doAa Constanza 
Dijo confusa á su  esposo: 

— ¿Aun está en el regim iento 
Ese infeliz? ¡Pues alabo!...
¿Qué tiene ese  pobre cabo 
Que nunca llega á sargento?

Un m uchacho rico y elegante ha perdido 
al ju eg o  cuanto poseía.

Le encuentra un am igo en la ca lle  sucio, 
deca íd o  y con un traje muy raído.

—  iQué cosa  más rara! — dice volviéndole 
la espalda; —  ¡nunca ba ido tan su cio  com o 
desde que lo  han limpiiido/

Lo que no quieras se  sepa en plaza ni en 
barrio a jen o , tém elo  en  tu seno.

E l  a c r e e d o r  b ro m is ta

—  I Y  SÍ DO m e  paga u sted  e n se g u id a  lo  q u e  m e  d e b e , le . . . d o y  u n  su sto  c o n  este  im á n l. ..
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EL PtUK-KtLE

_ J ^ B R iL L A -¿ E n  q u é  se  d is tip gu ir fa  e l h om b re  q u e  c o m e , de la  b es tia  q u e  s e  a lim en ta , s i  n o  fu ese  p o r  elp o r  e l a p eritiv o?

q u e  “  í A h . y a  sé 1 P arece  m en tira  q u e  no
u sted  a l s e ñ o r  D upont. ’ “ « h a y a  acord a d o  a n te s ... tan  fá c il com S

,n  A J - P ° ° ‘ - C a lle ... c a l le . . .  ca lle ..—  ¿Q u é  d ir e c c ió n  h e  d e  p o n e r?
—  C alle  C h erch e -M id i, n .^ íá .

e s  d e  r e c o r d a r ...
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/'A ícabodeoc/iodíasJELSE Ñ O RD üPO N T. p „ .g g „  in sta n te , lle g a  e l ca r te ro  c o n  h a b ía  p od id o  l le g a r á  su  d estin o  p o rq u e  el

— C a b a lle ro , ¿q u é  in form a lid a d  es  e sa ?  d ir ig id a  a l se ñ o r  D upon t, e n  se c re ta r io , n o  r e co rd a n d o  b ien  la  d .r e c -
Q u eda m os en  q u e  m e  en v ia ría  u sted  e  « o b r e  s e  l e e ;  cD ir e c c ió n  d e sco n o - c ió n  d e l destin a tario , p u so  e a  e l  so b re ,
d ía  15 e l  ch e q u e  d e  v e in t ic in c o  m iH ra n - cu y o  so  e x p e d id o r .»  Calíe de  B u ica  la  Una m enos cu arto  R u é
e o s ; e sta m o s  á  23 , y  nada h e  re c ib id o . c ia a . v u e iv ^  f  Q ierch e  u n e  h eitre  m om s le  q u a r t .ji

—  iC ó m o I ¡P u es  s i  e l  ch e q u e  se lo  
r e m it U l  m ism o  d ía i
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TTna r á f a g a

—  ¡V o to  a l c h á p ir o ! . . .  | Y a s e m e  — ¡ ü f ! . . .  ¡g r a c ia s  á  D ios q u e  se  h a  El  D u eñ o  d e l  p u e st o  b e  f r u t a s . — ¡J u sto, 
e sca p ó  e ls o n ib r e r o ! d e ten id o l ¡P u e s  n o  m e  ha h ech o  c o r r e r  ca b a ll jE s  a d m ira b le ! jT ie n e  usted la  c a -

y  su d a r p o c o  ese  con d en a d oI  baza ex a cta m en te  ig u a l & e s ta  ca la ba za  I

—  P ara qu e no haya cuestiones 
Legar quiero á mis tres h ijos 
Con igualdad cuanto tengo.
— ¿Pero usted es  rico , don Lino?

— No, señor; no ten go  un cuarto; 
Mas privilegios no admito
Y con  igualdad por eso  
L ego  á los tres ... mi apellido.

Carlo$ Cano,

Madrastra, m adre áspera, ni d e  cera  
d e  pasta,

Entre dos sefioras de la Almunia:
—  ¿Y tu m arido, que siem pre te  m olestaba 

eon sus celos?
— ¡Ha m uerto!
—  ¡Pobrecillo!
—  Ahora está tranquilo... y yo también.

Entre dos am antes.
—  Eretfun ingrato, Luis.
— ¿Por qué, Carolina?
—  Porque ju egas con mi corazón.
—  Sí, hija, y por eso  p ierdo siem pre.

En un concierto casero:
—  ¿Es usted artista?
—  No, señora; capitán de artillería, pero 

en mis ratos de o c io  rasco  el violln com o 
pudiera rascarm e las pantorrillas.

Un n egodante en biberones hace distri­
buir por las caites un prospecto , en  ©1 que 
hallamos lo siguiente:

aCuando el niño ha concluido de mamar, 
hay que destornillarlo y ponerlo en  sitio 
fresco , por e jem plo, en una fuente.>

U n  poco de h i s t o r i a  
Tierna d e  p ék in s  (r e c lu ta s ) por e l  e jércáto fra n cés .

V
Ayuntamiento de Madrid



KL PÉLE-MÉLK

B O O L Í K N

; A l la d ró n  I

Un indíTiduo se p r e s ó la  en casa  d e  un 
cé lebre  quím ico, y  le  dice:

— ¿P odríau sted  proporcionarm e un p oco  
de radium?

—  Tal vez s í; pero le  advierto á usted que 
eae m etal cuesta á razón de 200,000 francos 
e l gramo. ¿Q ué cantidad quiere usted?

— ¡P o r  va lor de  unos veinte céntim os!

En la antesala de un  ministro:
—  ¿Está e l señor director en su despacho?
—  S i ,  señor; pero , cuando está no recibe 

nunca.
—  ¡Ahí Bln ese  caso , volveré un día que 

no esté.

No da quien ha, sino quien vezado lo ha.

El señor á su nuevo criado:
— ¿Por qué iia sido, usted despedido de 

casa  del barón de R ...?
—  P orque rom pí una botella.
—  ¿Y ese  fué e l m otivof
—  Sí, señ or; pero es  de advertir qu e á 

con secu en cia  de la  rotura d e  la botella r e ­
cib ió  e l barón una herida en la cabeza.

— 0 0 —

Un soltero  d ijo  á un am igo, que estaba de 
visita en su  casa:

—  Si tengo algo bueno, te  quedarás á c o ­
mer.

El criado, que había oído la  invitación, 
dijo entonces:

—  El señorito tiene patas d e  cerdo y ca ­
beza  d e  jabalí.

£n  el despacho de un abogado:
—  Quiero divorciarm e de mi m ujer porque 

m e trata com o á un perro y me hace traba­
ja r  com o un caballo.

—  En ese caso, debe usted dirigirse á la 
Sociedad protectora de anim ales y no á mí.

— 00—
— Señor delegado, dentro de una hora 

debo batirme en duelo. Tenga usted la bon­
dad d e  hacernos sorprender á  tiem po para 
im pedir el desafío.

—  No tenga usted cuidado. H ace m edia 
hora que me ha pedido lo  m ism o su ad ver­
sario.

—  ¡Caballero! ¡tengo hambrel
—  ¡Cosa más rara! ¡Yo, qu e ten g o  para 

com er, carezco com pletam ente d e  apetito!
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A b n e g a c i ó n  
—  A q u í don d e  m e  v e n  u sted es, á m í m e arru in an  m is 

b u en os  se n tim ie n to s ... Ma e x p l ic a r é :  y o  ten g o  una fam ilia  
m u y  n u m e ro s a ...  y  para  q u e  to d o s  se co n s e rv e n  b ie n , b eb e  
una co p a  á  la sa lu d  d e  cada  u n o .. .  /,Y sa b en  u sted es cuánto  
m e cu esta  ten er  ese b u en  c o r a z ó n ?  P u es  cu a tro  p esetas y 
m ed ia  diarias.

C ansado d e  estar  so lte ro , 
S o le ro  al fin  se  ha ca sa d o : 
¿Q u é  hará cu a n do e sté  can sad o 
De estar  ca sa d o  S o te ro ?

—  El día 14 de Septiem bre ha sido siem pre fatal para mí.
—  ¿De veras?
— De veras; dos días antes se  me murió la chica, y  cuatro des­

pués se  m e murió mi padre.

U n a  co m p ra  de  M o s t a g á n

E l  V e n d e d o r .  —  A h í tien e  u sted  un  h e rm o so  co rta p lu m a s, co n  d os m a gn ifi­
ca s  h o ja s  d e  a ce ro  y  u d  s a ca co rch o s . 

M o s ta g á n . —  D iga u sted : ¿n o  lo s  h ay  d e  una so la  hoja y  d os sa ca co rch o s?

Luisito pide diez céntim os á su mamá.
—  iQ ué hiciste con los que tenías ayer 1
—  Se los di á una anciana.
—  Muy bien, h ijo mfo. Tom a. Pero, ¿por 

qué te interesas tanto p or  esa  anciana?
—  ¡Porque vende tortasl...

Un ca b o , encargado de poner en conoci­
m iento de su superior e l m al estado del 
cuerpo de guardia, le  escrib ía  en estos tér­
minos:

—  No hay puerta en la  puerta, de manera 
que cuando llu eve  ca o  agua.

> 0 0 —
El enferm o a l m édico:
—  ¿Es cosa  d e  cuidado, doctor?
—  No. Si lo fu ese , ya m e cuidaría yo de 

que usted me pagara por ad elan tado .’

M uchas hijas en casa, todo se  abrasa.
— 00—

Una discusión:
—  Y o, señora, no hablo nunca d e  lo  que 

no sé.
—  P u es se  aburrirá usted soberanam ente.
— ¿Por qué?
—  P orque nunca tendrá usted nada qué 

decir.

Junto á la chim enea.
Gedeón dice á su  m ujer:
—  Hoy me siento más pesado qu e de 

costum bre.
—  No lo creas. L o que es  yo te  encuentro 

lo  mismo qu e siem pre.
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E l  z a r ce ro  im prov i s ado

ií

\

C elip ín  d esp u és  de u n  m es d e  rég im en  
á  1« T án ta lo .

. . .  a l oa b o  d e l  añ o .

—  ¿Q ué ta l, b a ró n ?  ¿q u é  le  pa rece  á 
u sted  C elip ín ?

—  E s g ra c io s o ; p e r o  e n tre  n o so tro s , 
m a rq u esa , en  e ste  m om en to  só lo  están  
d e  m od a  lo s  za rce ro s .

V
d esp u és  d e  se is  m eses.

H oy  y  lo s  d ia s  s igu ien tes , g ra n  e x p o s i­
c ió n  d e  b la n co s  a l a íre  lib re  en  los  g ra n ­
d e s  a lm a ce n e s  d e l O asis.

E l  m u c k a c h o  m a n ó m e t r o
—  V p r d a d a u e  l o s  h ijo s  son  á m e n u d o  ca u sa  d e  m u ch o s  d isgu stos ; p e ro  en  

car^ b io  b a y  t S é n  co m p e n sa c io n e s . A s í, ¿ v e  u ste d ?  á n o  ser p o r  m . c h ic o , n o  
S d ^ r ii  d a rm e  y o  cu en ta  del gra d o  d e  ju m e r a  en  q u e  e s to y , m ientras ^ n  j o
I T s e  p o n e  b o rra ch o  p erd id o , sé  q u e  tod av ía  m e  qu ed a  u n a  h o ra  de b e b e r  p a ra  
e n co n tra rm e  en  e l m ism o  estado .

—  ¿Q ué tal, b a ró n ?  ¿q u é  le  p a re c e  á 
usted m í za rcero?

— M u y g ra c io s o ; p e r o  h e  d e  a d v e r t ir  á 
u ste d , m a rq u e sa , q u e  h an  p a sad o  y a  de 
m od a  lo s  za rce ro s .

El  P e r f o . — V a m os  á  v e r , ¿q u é  pa ­
r e z c o  y o  ah ora : u n  im b é c il  ó  un  fra ca ­
sado?

En el restaurán:
I — ¡Qué carel 
I —  t¿s tarifa, caballero.

—  No, ta l; esto no es tarifa, es Ceuta.

P a sa t ie m p o s
(Lat Solucione» en t i  númer» próa^imo.)

CH A R A D A
P rim a do» es todo ser,

Como tercia  CMoria nada,
T  el TODO de la charada 
Sustantivo de m ujer.

A D IV IN A N Z A  
Palm o, pa lo y p lom o soy,

Y soy  cosa  tan ligera.
Que cuando quiero, m e marcho 
Sin tocar los pies en  tierra.

« 0 0 ^
Soluc iones

k  LOS Pasatiem pos d e l  núm bro a n te r io b

C h a r a d a .  —  Chaqueta. 
E k i W A .  —  Campana.

larrM t* A* BOTMk 7 6* M
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 ̂ E L  P É L E - I W É L E
Es la Revista más agradable, más divertida v  oítiempo para las familias. '“ vertida y  el m ejor pasa-
De la edición francesa de este periódico se venden 2 2 0  0 0 0  P i P r r ,

*1: ^  r e í r s e  p o r  15 c é n t i m o s ! !

W iUte A1 B > tiV  —___1___De TíDía en e ita  A im in litra e iii ir ji la íü iia iM  i f tn r lH .

LA COCINA UNIVERSAL
A R R E O L O  D E  L A  O B R A  F R A M C E C A  D B

Bdmande Eiohardia L'ABT Dü BIEN MANdJIE

Firmulaa in i d ita $  dt i  In d iea d on u  p a r a  eli
lo t  O rande$ S esta tt- ------   ‘ '  '
ranei paritien»e$ y
m atitroi C o c in 4 r9 $  
franc4$et.

Í4 0 0  J ltetta$ p rá eticu i  
y  fáeilet para prepa­
rar an eaia toda ela$* 
d tp la t»t.

9rabad«$ indicando U i 
ÍTO00I y  elatti <■ lai 
cmmt$ d$ m ataMro y 
WMxío dé arrtglar lai 
« * • *  y  casa para U

itrttcio  d4 ioi vitioi. 

9 4  8 » p a i  ditiintat 

9 0  Sahat di$tintiu.

6 0  man4ra$ dé cuitar 
poüo$.

6 O manarat de quitar I 
bacalao.

ZOO martérat dt guitar I 
huevoi,

SO manera» d$ guisar I 
patata»,

X te .,  e te ., etc.

R K S T A S  d i  L A 8  C O C I N A S ;

h § f w ,  i l « a u k ,  ftaik, Itiliin a , i n i r i e m  y
p o r  A . B H íi»»  P rla t*

T t l i a t i  M  8.® B t fo r ,  da anas 6 0 0  pígin ts.

b  s  t e l a ;  « « 1 0  p l « « .

b i b l i o t e c ade
Xorellstas del Siglo XI |
En el Concurso abierto por los 

p u o r e s  de  esta Biblioteca, 
fueron prem iadas las siguien­
tes novelas:

P r im e r  p rsm io .
Pedro Hala

t t i t n a r A a  e l  p a o . , .
S e g o n d o  preon ío,

M a ria no Turm o Batelga.
MisnelAn.

T e r c e r  p ip m io .
Rafael Pam plona Eseudiro,

C a a r t e l  « e  l o v á l i d A s ,

R s c o m s n d a fla í  p o r  e l  J u ra d o . 
Hieardo Carrera».

D o B a  A b u l ia .  ^
Gregorio M a rtin tzS ie rra .

■ . • f l u m i l d e  V e r d a d .  

Hagdalena Santiago F u tn le t,

E m p r e a d a m o a  n a e r a  v i d a .  

Jósé Ŝ garro,
▼ 4>eaeióa.

Jt Menéndei Agyi$ty.
M a r ín  d e  A b r c d a .

Sf. em vlea mtn CetHlUt.
^ W c á n d o l o  u n »  rea  ca d a  otUnce í Im  ' _____-mmmm
N o  e m p l é e i s

rPUCAS 
Y PAPELESJPÜGLA

LOS MESES
T i x t o  da  l o t  S r e i .  AI»rc<Sn, C » m -  

p o a m o r , c a n o r a »  d e l  C aatillo , 
K ch e g a ra y , F e rra r i, 

M a M  y  F la q u e r , N üftez da  A r c e  
P » la c lo ,  P e ra d a , P ir a *  B a ld ó» , 
T ru a b a  y  V a la ra . 

lL u »T R * c iú K  d a  l o i  S re» . BenlU u-
r e ,  D o m ín g u e z , r e r ia n t .G a lo tr a .
K a r U s a : C u b e ll» ,  U áa y  Fontd*^ 
T ila , M «»tr « » , U o ra n o  C a rb ón **  
r o ,  P e ll le a r , P la ie n c ia , R ia u a r  
V lJlega» y  V lU oda».

■ufvt EOicitii lo i iw n r a i  n  m p e l  y n iu  

P r e o lo  d e l  e je m p la r ,  «O p ta * .
P o r  » u » o r ip c lo n .  5 p t» . cu a d e rn o . 
B enrlob j  c.*, a d lto re i.-B a ro a lo n a

D* vent» en las principaUs li­
brerías de E s p a S a  y  América '

PARA LOS PED ID OS:

ENRICE T  C.*, Editores 

B A R O E X X ^ N A

CASA P A R A  V E N D E R
» «  k a ;«« y UR p i«o , para una familia, tita «■ 

buvna ca lle  d«

8 m i  A a d r é t  d *  P a lo m a r  —  B a r « « l* a a  

▼ a l« r :  6 0 0 0  paM tas.

DAAAN r a z ó n  1N  E*TA ADMINISTRACaÓN 

PaerU d«l Angd, 15 y 17, prai.

E L  E C O  D É  L A  M O D A
e i  la f iev ista  de Modas más conocida  en España. 

N A m .r o  sem anal c o n  P a tró n  co r ta d o  en  tam añ o natural.
buscnpción; 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.

^ ÍB Í«W e iÓ B i PnarU  M  A m al, 15 j  17, pi>afb — BAROELOHA
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